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AMADOR CAMPO

A Ángel y Germán Lanza,
a Jorge Carbajales y Alberto,
a Luis Hevia, mis guitarristas predilectos.
A Amador y al resto de los hijos de
Alfonso el pescador.

Un legado en seis cuerdas:
aproximación biográfica a una figura naviega de la guitarra clásica

Venancio Martínez Suárez

Nuestra comarca ha sido históricamente tierra de grandes músicos. Pronto daremos a conocer una "línea
del tiempo musical en Navia", remontándonos hasta lo que sonaba a principios del siglo XIX en nuestros
pueblos. Entonces la guitarra ya ocupaba un lugar destacado en las celebraciones musicales: era, como
hoy, un instrumento íntimo, heredero del canto y la palabra, que exige del concertista unas cualidades que
van más allá de la destreza digital: pide al intérprete identificación total con el sentir las emociones, poseer
una especial capacidad evocadora, abrir espacios de resonancia íntima en el oyente; exige silencio interior,
concentración y no permite una desmesurada exageración expresiva. Una cualidad esencial del concertista
de guitarra -de todo músico- es la humildad; humildad ante la obra, frente al compositor y frente al propio
instrumento. Tengo para mí que las cualidades deseables del intérprete abarcan dimensiones técnicas,
estéticas y espirituales.

Aquí hubo y hay buenos guitarristas, aunque si nos acercamos a sus trayectorias profesionales uno destaca
sobre todos. Gracias a la investigación de Isabel Rei Samartim hoy disponemos de una información amplia y
detallada de la biografía y trayectoria profesional de Amador Campos (Amador Campo en algunas reseñas),
un magnífico guitarrista que se inició en la música en nuestro pueblo y aquí mantuvo fuertes vínculos con
parientes y amigos. Estas informaciones aparecen recogidas en la Tesis doctoral "A guitarra en galiza",
defendida en la Universidad de Santiago en 2020. En ella la autora nos detalla los aspectos más importantes
de su personalidad y vida familiar. Ese estudio dio lugar a dos artículos publicados originalmente en la
revista "Mundo Clásico".

Cartel de "Turnée" de Amador Campos Retrato de Amador Campos por el pintor burgalés Gil de
Vicario, 1929. Fuente El Pueblo Gallego. Reproducido de
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La Orquesta Diavólica, 1920. Documentos de la família. Propiedad de Isabel Rei Samartim

Amador Rodríguez Fernández-Campo nació en 1894 en El Espín (Coaña), hijo de Rogelia Fernández-Campos
García-Junceda y de Manuel Rodríguez Cancio. Era de familia pudiente y con influencia en su entorno,
recibiendo una buena educación que le llevó a estudiar para Administrador de Correos y a adquirir como
autodidacta una buena técnica de dibujo y pintura. Pasó a residir en Navia, donde junto a otros aficionados y
los peluqueros de finales de siglo vivió el ambiente musical que se respiraba en el pueblo. Con ellos aprendió
a tocar varios instrumentos y se inició en el canto. Más tarde empezó a dirigir algunos grupos, incluida la
Rondalla de Navia. Además de una notable habilidad técnica poseía gran capacidad interpretativa, dándose
a conocer en la década de 1920 ya como un guitarrista con actuaciones frecuentes en Radio Ibérica dentro
del cuarteto La Orquesta Diavólica, junto a tres flautas traveseras, logrando un gran éxito en otras emisoras
de la época (La Libertad, 1925; La Correspondencia Militar, 1926; El Socialista, 1926). También realizaba
notables actuaciones como solista, tal la del Bar Nemesio de Lugo que recoge la crónica del periódico El
Heraldo Gallego de 1926:

Amador R. Campos, el notable guitarrista que tantos éxitos obtuvo en diversas poblaciones de España, ha dado un
nuevo concierto en el Bar Nemesio de esta ciudad. [...] Todo cuanto se diga referente a la interpretación del programa
compuesto todo de números de música clásica, es poco comparado con la realidad. [...] El recital de Campos constituyó
un nuevo éxito para el artista, y el numeroso público que acudió a escucharle le ovacionó con frenesí.

El 21 de julio de 1928, su concierto en el Teatro Divino Argüelles de Ribadesella era anunciado como
"Grandioso concierto de guitarra" (documentos de la familia). El programa, dividido en tres partes, constaba

de las obras Capricho Árabe, Rosita y Pavana de Tárrega, un Estudio Brillante de Coste, las Variaciones

de Montoya, Fandanguillo de Moreno Torroba, la Leyenda de Albéniz y una obra de composición propia, la
Guajira.

La vida personal de Amador Campos cambió desde su boda con Elisa
Rodríguez (1900-1988) alrededor del año 1920. Ella "era de origen humilde"
y aquella relación no fue del gusto de la familia Campos, "católica y más
clasista", según señalan sus descendientes. Por ese motivo Amador y Elisa
se casaron en Madrid y en esa ciudad nacieron cuatro de los diez hijos que
tuvo el matrimonio: América (fallecida siendo bebé), Rogelia, Amador (padre
de Amadorín), Genaro (padre de María Nieves), Virginia, Alfonso (padre de
Amador), una nueva América, Maruja (María de los Milagros), José Luis y
Gloria (madre de María Eugenia).

Elisa Rodriguez, esposa de Amador Campos. Documentos da família. Isabel Rei Samartim
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En 2014, América (la segunda hija de ese nombre), nacida en 1930, aún se acordaba de ir de pequeña con
su padre y su madre a la residencia de Andrés Segovia en Madrid, cerca de la Casa de Campo. Amador y su
familia visitaban con frecuencia al que sería reconocido como mejor guitarrista clásico de todos los tiempos
en los años anteriores a la Guerra, recibiendo de él una fuerte influencia en su técnica y especialmente en su
repertorio, lo que se observa en los numerosos programas de concierto conservados por sus herederos.

Noticia de El Río Navia.

El máximo reconocimiento de Amador Campos en la década de 1920 fue el concierto organizado por el
Orfeón Ovetense en 1929. El periódico El Río Navia publicaba en primera página, a varias columnas, y con
el título "Los naviegos que triunfan", una extensa y laudatoria crónica de su magistral actuación:

[...] estudió a los grandes maestros, porque quiso también que la guitarra saliese del terreno popular y, como Segovia,
se lanzó con su instrumento a los más altos vuelos de la música clásica y moderna. [...]

la guitarra tañida por Campo es un órgano, un verdadero instrumento de concierto, con el que interpreta las más
difíciles composiciones de Beethoven, de Schumann, de Schubert, Bach, etc., todos los clásicos. Y de los maestros de
la composición Turina, Tárrega, Granados, Albéniz.

La familia numerosa, el profundo sentir republicano y la honradez de Amador Campos no facilitaron su
éxito como intérprete musical después, en los tiempos de la posguerra. A pesar de eso hay muestras de que
recibió aplausos y reconocimiento por todos los lugares donde actúo. El elevado número de referencias a
sus conciertos y la cantidad de informaciones del archivo familiar ofrecen un panorama propio de un gran
guitarrista profesional. Pero a pesar de la formación que tenía Amador Campos, en tiempos en que no había
muchos conciertos se ocupaba en otras tareas, como la de administrador en el Tranvía de Madrid, o las que
le surgían en Navia y que eran maneras aportar ingresos a la economía familiar. Siempre que era posible,
Amador, "el Bohemio", no dejaba pasar la oportunidad de hacer giras de conciertos para dar curso a su
verdadera vocación, la de hacer música para satisfacción de la gente y de sí mismo.

De entre 1925 y 1936 se pueden recuperar más de 80 documentos que anunciaban conciertos, programas,
giras y actuaciones en diversos lugares, sobre todo en las ciudades gallegas, en las que actuó. Se desplazaba
desde Navia (desde la casa familiar en La Buena Vista de las Aceñas, luego Casa Severón) aunque el dinero
que ganaba no podía ser mucho. También tocó periódicamente en el País Vasco, en ciudades castellanas
como Burgos, Madrid y Nájera (La Rioja). Aún así, el periodo de posguerra fue muy duro para él y su
familia. Según cuenta su nieto Amador durante la Guerra tuvo que refugiarse en Portugal por miedo a las
represalias por causa de su defensa pública de la legalidad republicana.

Otro acontecimiento sucedió en 1929, en el mes de diciembre, en un recién construido Teatro Losada de
Ourense. La crónica de aquel concierto decía (La Región, 1929):

La guitarra en sus manos suena a algo nuevo. Ya después entró de lleno para revelarse el artista definitivamente; su
mano derecha tiene algo de extraordinario, sobre todo en la "Pavana", la guitarra la vimos transformada en un piano, y
sólo al gran Segovia habría que recordar para encontrar un paralelo.
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En 1932, después del recital del día 13 de mayo en el Centro Asturiano de Madrid, la crónica decía (documentos
de la familia):

Amador Campo no es uno más entre los muchos concertistas de guitarra que vienen desfilando por Madrid; constituye
una excepción porque excepcionales son sus facultades y los méritos que ha ganado en buena lid.

La emisora compostelana, La Unión Radio, o la Radio Nacional de España retransmitían sus actuaciones en
directo. En Coruña, el 20 de abril de 1934, anunciaban su concierto en el Teatro Rosalia Castro del siguiente
modo (documentos de la familia):

Amador Campos, cuya visita recibimos todos los años por esta época, cuenta en La Coruña con innumerables
admiradores, que hoy se darán cita en el Rosalía.

En Pontevedra decían (El País. Diario republicano de la tarde, 1934):

Por nuestra parte, consideramos obvia toda ponderación de este aplaudidísimo concertista, pues los buenos aficionados
pontevedreses recordarán con emoción el magno concierto que dio en nuestra democrática Sociedad de Recreo de
Artesanos hará un par de años, en cuya época ya era de sobra conocido en toda España.

En Vigo (El Pueblo Gallego, 1935):

Los ágiles dedos y el gran temperamento artístico de Amador Campos hacen que el instrumento llegue a lo íntimo del
alma del oyente produciendo en él las sensaciones de espiritualidad que solo están reservadas a los grandes artistas.
Como ejecutante, tiene un mecanismo seguro y limpio, a la vez que una gran sonoridad.

Después de la Guerra los conciertos no estaban bien pagados y para que fuesen económicamente rentables
tenía que ahorrar en los viajes y estancias. Por eso la necesidad de quedarse en casas de amigos a lo largo
de las tournés. Entre 1942 y 1956 se registran en la Hemeroteca gallega y en el archivo familiar unos 30
documentos de conciertos y actuaciones, que son muy pocos en comparación con el período anterior a la
Guerra. Los tiempos del franquismo fueron muy duros para las personas como Amador Campos, "firmes
defensoras de la igualdad social, del ateísmo y críticas con el comportamiento clerical de la Iglesia Católica".
Así, su carrera por América Latina ni siquiera llegó a iniciarse, y los insistentes conciertos que dio en la
península a lo largo de esas décadas no fueron suficientes para ser considerado como el gran intérprete que

Dejamos para finalizar una breve crónica publicada en el periódico La Noche del concierto dado en la Unión
Protectora de Artesanos de Compostela, el día 30 de agosto de 1956:

Un selecto público llenaba por completo los salones de la Sociedad, premiando con cerradas ovaciones cada
una de las obras ejecutadas. Al final de este magistral concierto, el público puesto de pie rindió un homenaje
de cariño y admiración al maestro Campos, que deja en Santiago un grato recuerdo.

Otro trabajo en que se ocupó Amador Campos a lo largo de su vida fueron las clases particulares a sus
alumnos. Recuerda la familia los numerosos alumnos que recibían en señanzas en Madrid, también en
Coruña, donde llegó a ser profesor en una academia y, naturalmente, en Asturias. La última noticia de la
Hemeroteca gallega donde aparece el nombre de Amador Campos es en una entrevista al niño Isaac Vázquez
Alvite, compostelano que había empezado a estudiar guitarra a los ocho años de edad. A la pregunta del
periodista de si Isaac había oído algún concierto de categoría, el niño respondía que asistió a un concierto de
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Amador Campos (La Noche, 1957). Vázquez Alvite llegaría de adulto a ser uno de los grandes guitarristas
de la segunda mitad del siglo XX.

Antes de esa fecha, entre los años 1951 y 1952, Amador Campos volvió de nuevo a Madrid, donde fue
contratado en diversas ocasiones para realizar varias series de conciertos en el prestigioso Café Varela,
situado en el número 37 de la calle Preciados. Las funciones solían ser a las once de la noche, durante varias
semanas. Está registrado en los meses de abril, mayo, junio, diciembre y enero de esos dos años, siempre
con programas diferentes. En esos años inició un problema articular que progresivamente le fue impidiendo
tocar la guitarra, lo que le sumió en un desánimo que lo fue apartando de la vida y le llevó a destruir todas sus
partituras. Falleció en una residencia en Oviedo 1962. La vocación artística de Amador Campos la transmitió
a sus nietos y llega hasta las bisnietas: de las hijas de María Nieves, una es profesora de música y cantante,
la otra licenciada en viola y tiene un Máster en Interpretación por la Universidad de Nueva York. También
los tataranietos, hijos de María José, estudian uno guitarra y el otro trompeta, siendo los dos miembros del
prestigioso Coro León de Oro de Luanco. Y no pocos en la extensa familia continúan la vocación por la
música.

La familia de Amador Campos reunidos en la Jira de Navia en 1985. Alfonso el Pescador segundo por la izquierda en la fila inferior.

El eximio guitarrista naviego Amador Campos (1894-1962)
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